
El marco estratégico de las relaciones entre América
Latina y la Comunidad Económica Europea*

la reflexión sobre el estado adual y las plm pectivu
de 'la re lK ión entre Améfica l atina y t. Comunidad
Eco06m~ Europea obliga, neceseriarneote, a revisar
los rasgos fundamentales que privan en el COnlt'lCto
internacionalcontemporáneo, tanto en sudimensión
económica y comercial como en el nivel de las
modificaciones operadas en el equilibrio de poder
ex¡~ente ha$l.l hace escasos meses.

Sinduda, hoyendía una de lasnolasc.lracte,rllic<!s
del escenario internacional es su perfil cambiante y
transitorio, cualidad que impacta a l conjunto de las
re lacione.¡ econ6miu5, políticas, estratégicas e
ideológiGls mundiales. Dentro de esta 5U~ de
mod¡Ii~. las siguientes leodenciis se d istin­
guen de maner.ll peculiar:

1. l. glotNJiz.oon de I.J economÍOl y I.J difusión
generaliud.l de I.J economfa de libfe mel'caoo.
fer'l6menos que tonen a I.J~ de losmis profundos
cambios estructurales experimenl¡¡dos por la
producción mundialen lo que VII del siglo, Y

2. l a ruptura del OI'den mundial que se aAiada al
t&mino de la 5egYnda Guerra Mund ial yque, no sin
un buen número de cambios y alteraciones. definió
a las rtlaciones políticas y estratégicas inlernacionalel
M las últinw Cu.M!"O décadas y med ia.

Antes de analizar qué papel juep y qué rol
desempeÑrtiAmérica l alina en la estructuración de l
nuevo pa ra d igma ecenemtce slobal y en la
configuración de l OI'den mundial de la posguerro1 fría
-y por ende de qu~ manera se art icularti la re lación
de la regi6 n con la Com unida d Europea-

quisié ramos ofre<:er un sorrtefO diagn6slko sobre los
que cons ideramos son los r015gQ$ mti5 re levantl:!$ del
escenario económico ygeopolílico internaciona l ac­
tual:

l .. reestru ctur..ci6n produCliv.. mu ndia1

1. la revolu ción ctentfflcc -tec nclégica y la
rees tructuracién produ cliv;t de riv;td;t de é$la han
dildo lugar ;¡ un profundo reorden amiento de la
eccecmla mund ial. Origin ado en 101$ e<:onomías
cap italistas centrales, este proceso se ha difundido a
nivel global M los ultimos at'los, con duciendo a la
supremac~ de 1a5 indU$1riu de .l Ila tecnología - "in­
dUSlria de pUnQ-- en la prodocci6n .

El ooevo par~igma económico que la lla~
Tercera Revolución Indu strial viene desarrollando N
¡enerm drásticos cambios en el prOCflO produc­
tivo: desde la configuración de nuevu fOl'miII'S de
organización de la producción Yel despliegue de no­
voedosos yoriginalespr~ -:omo la robotiuci6n
y la automalización, o el wrgimiento de especies
nuevas vioc:u~u a 101 ingenier~ genética y la
biole<:nología, e tcétera--, N~ el desa rrollo y uso
de nuevos insumos -prod uclof b:i~ en la
elaboración de los modernO$ disel'los industriales y
la 5U$\ilUción cre<:iente de la producción intensiva en
mano de ob ra y materiales por la prodocción inten­
wa en conocimiento.

E$Ureo rganización p!od uctiva est:i articulando a
su vez una nueva división inte rnacional del trabajo,
acorde con los requerimientos planteados por la
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producción y circulación de los bienes y servicios
generados en l a~ eccnomras industrializadas sobre la
base de la modernización y la innoyación tecncte­
gicas. Las hoy en día llamadas Nindustrias de puntaN,
entre las que destacan la microelectrónica, la
blorecnologta y la producción de nuevosmateriales,
son objetode la más amplia investigación y difusión
en los países avanzados, en tanto que los países en
vías de desarrollo enfrentan el desafío que estas
modificaciones productivas y tecnológicas plantean
en sus procesos internes de acumulación y
reproducción.

2. La articulación delnuevo paradigma económico
ya de la mano con el proceso de integración o
~loba l ización de la producción y los mercados -e
incluso de la culeura-c-, el cual supone una
circulación más lible de capitales y mercancías. En
este movimiento, las empresas transnacíonales y los
orgaeísmosfi nancieros de carácter internacional van
ocupando crecientemente el espacio que en la toma
de dec isiones económicas ha desempeñado
tradicionalmente el Estado. Pese a su complej idad y
contradicciones, este proceso de globalización es
irreversible y definirá el curso de las relaciones
económicas y políticas mundiales en las próximas
décadas.

3. Como corolario del proceso de globalización,
asícomo para asegurar losespacios económicos que
requiere la circulación de los bienes y servicios
producidos con base en la modernización tecnoló­
gicay comoexpresión de la cada vez mayor inciden­
cia del comercio en las relaciones económicas
mundiales, lospaísesmásdesarroltadosyienenimpul­
sando un dinámico proceso de integración de gran­
des bloquescomerciales estructurados, hasta ahora,
en torno a tres ejes: la Cuenca del Pacifico, inlegrada
por los N/C's asiáticos y Japón y hegemcnizada por
este IÍ ltimo; el conglomerado muhiestatal de la Co­
munidad EconómicaEuropea (CEO,cuya integración
serásancionada formalmente en diciembre de 1992
y tiene como eje dinamizador a la economía
alemana; y a la zona de libre comercio de América
del norte, conformada por Canadá y Estados Unidos
y a la cual se integrará próximamente México.

La globalilación económicarla formacióndeestos
bloques comercia les no sólo tiende a reemplazar el
yie¡o poderío de los glandes Estados individuales,
también ha potenciado las relaciones mercantiles
en los ámbitos regionales y amenaza con reducir
la participación de los paísesdel Tercer Mundo en la
nueva estructura de poder en gestación si sus
economías no emprenden las na nsfcrmacicnes
estructurales que se requieren para insertarse de
manera más competitiva y dinámica en el nuevo
paradigma económico que se configura a pasos
acelerados. No hayque perder de vista, además, que
tanto el curso de la economía mundial como la
reciente desaparic ióndel bloque socialista Yladl.1stic.l

66

disminución del poderlo internacional de la UniÓll
Soviética han abierto un periodo de predominio
absoluto de los centros capitalistas en el e5Cenario
internacional.

4. ExiSle en la actualidad una clara. tendencia a la
politización de los asuntos económicos ínter.
nacionales, particularmente en lo que compete al
comercio, las gestiones comerciales globales están
cadavez más sobredetermlnadasporconsideraciones
de carácter político que emanan de los grandes
centros indusuiales -particularmente de la gran
empresa transnacional-c- y que en la dinámica de la
consolidación de tos bloques mercantiles dan
prioridad al proteccionismo y a la activación de los
procesos productivos regionales. La transición e¡ ue
viveelmercadomundialapuntaa unaetapasupeeor,
con claro predominio de las manufacturasy servicios
vinculados a las nuevas tecnologías y en la que se
observa la declinación del peso relativo de los
productos primarios y las manufacturas que se basan
en la mano de obra barata y soncaracterísticosde las
economías en desarrollo.

5. El conjunto de estos cambios en el ~stema

económico Intemaclcoaltlene lugaren un momento
en el que la eccncmta de Estados UnidOs, Olrora eje
dinámico de la producción occidental de la posgue­
rra, experimenta una declinación hegemónica que
hasta el momento no ha podido revestirse. Este
proceso corre paralelo con la emergencia y
consolidación de potencias económicas como
Alemania y Japón, que aunque carecen dels talUs de
superpotencia mundial, como Estados Unidos, han
superado en los últimos años a la economía de este
país en rubros productivos r tecnológicos como
apereroselecnéniccs, textiles, mdustlia yautomotriz.
máquinas-herramienta y, en los últimos años,
también en la fabliead ón de semiconductores.'

Diversosanalistas explican esta disminución de la
hegemonía económica estadunidense como con­
secuencia del excesivo gesto militar y la insuficiente
atención a las tareas productiyas.1 Dicha declinación
se expresaría en la caída de las exportaciones
agrlcolas y en la relativa decadencia industrial del
país, lo que ha conducido a la pérdida de com­
petitiv idad de los productos induSlrialesestaduniden­
ses en los mercados internacionales. Tal situación,
aunada a la crisisagricola, ha incrementado a niveles
nunca antes vistos el déficit ccmeecial, al cual se ha
respondido mediante una políticade endeudamiento
externo que ha transformado a Estados Unidos -oe

, Vid. Michod l . 0e«<>uIoo. el 01. /bdo ,;,~ 1II!pin" lhe
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ser eceeecr más importante del mundo a ser la
naci6n más deudora del mundo en el lapsode tinos
pocosafios ".)

El actual reordenamiento delsistema internacional
conduce a la configuración de una nueva estructura
de poder que supone la modificación de las cuotas
de hegemonfa internacional detentadas por lasgran­
des poténcias de la posguerra.4 Subsumida en una
crisis política y económicade largo alcance, la Unión
Soviética ha abandonado su anterior políticaexterna
de proyección de sus interesesa nivel intemacicnal
para volcarse a la resolución de sus problemas inter­
nos; Estados Unidos, por su parte, enfrenta los retos
de remontar la recesión econ6mica y la crisis de
productividad que a partir de la pasada década han
puesto en entredicho la capacidad de esta super­
potencia de seguil ejerciendo el liderazgo inter­
nacionalque mantuvo en los últimos4Safios.Ambos
movimientos coinciden, además, con la emergencia
yconsolidaci6n de AlemaniayJapón como potencias
regionales, En estecomplejopanorama, sinembargo,
"aunque los Estados Unidos se encuentren en una
etapa de pérdida hegem6nica en e l te rreno
económico frente a otros países y regiones, para
América lat ina todavía la presencia norteamericana
será por un largo periodo el poder hegemónico
regional".s

6. El momento mundial actual se caracteriza por
el fin de la bipolaridad esnatégica erwe lasgrandes
superpotencias - la Unión Soviética y Estados
Unidos- y por laemergencia de un escenario inter­
nacional económicay políticamente multipolar,enel
cual Estados Unidos -otrora indiscutible poder
hegem6nico en occidente- debe desarrollar la
capacidad de mantener su liderazgo dominante en
la nada sencilla empresade consolida, y recrear una
economía mundialpredominantementebasada en el
liberalismoecon6mico y expandidadesde fi nales de
1989 por la incorporaci6n de los países de Europa
Centrala este modelo.

El retoesgrande en la medidaen que la eccncmta
internacional se volvería inestable de no lograrse el
objetivo de que - ta disposici6n de mantener un
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!égimen. de economla de mercado en el si$lema
rnt~rn aclOna l , sea compartida por las otras potencias
de irnportancía delsIstema- y porque, si bien escierto
que Esta.dos U~idos mantiene una capacidad
hegem ónica relativa "feente a los paÍSes de reciente
industrializaci6n y en desarrollo y aun en aspectos
especlriccs, frente a Japón su capacidad global ha
sufrido un importantedeterioro debiendo negociar
'transacciones' en comercio, finanzas y tecnología­
tanto con este palscomo con la CEE,'

l a escena internacional es hoydía máscompleja y
transnacionalizada: el poder político y económico
prolife¡6 en los últimos atlos a la par de la relativa
erosión hegem6nica de la economía estadunidense
en el sistema capitalista, el ascenso de Alemania y
Japónylaemergencia de China y paísesde desarrollo
medio -cccmo los llamados N/C's asiáticos-c-, los
cuales ' tienen pretensiones de jugar un rol diferen­
ciado en las relaciones internaclonales-?

7. Enlarelaciónpolíticade lospaises industrializados
con lasnacionesen desarrollo se ha apreciadoen los
últimos tiempos una postu ra que prioriza la
articulación de alianzas o un sistema de alianzas
bilaterales y selectivas con los países de desarrollo
medio -"clase media internacional- la denominan
algunos analistas-, asícomola tendencia a fragmen­
tar la unidad de estos pafses no aceptando la
integración de bloque político o econ6mrco alguno
como interlocutor legítimo en las negociaciones in­
ternacionales,

Oistensión y cambios geopolíticos globales

Marcada por el colapso de los regímenesde Europa
central y la crisis política y económica de la Unión
Soviética- lo que ha dado lugar aldesmantelamien­
to de la alianza pclülcc-Icectóglca, económica y
militar que dio sustento al llamado bloque socialista
durante la posguerra-, la terminación de la guerra
fria yla bipolaridadque le fue intrínseca han alentado
una significativa reducción de la confrontaciónEste­
Oeste que encabezada por las dos superpotencias
defini6 la dinámica de las relaciones inremaclcnales
en los últimoscuarenta años.

El avance de la distensión que tiene lugar a nivel
mundial disla mucho de ser homogéneo. -lOli ritmosy
alcances de este proceso varlande región en región
y guardan una estrecha relaci6n con el peso

• COI""J. Monet.>, '~OJ Y..oIO:IocIeI del ""-Orckn Mut>dIoI:
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hegemónico o la pérdida de influencia global de las
supe rpotencias~.8

Sin duda, ha sido el escenarioeuropeo en donde
la distensión ha alcanzado sus resultados más
dramáticos y notables, particularmente en lo que
respecta al área de Europa central. l as transiciones
en curso en esta zona no sólo han clausurado el
enfrentamiento estratégico característico de la guerra
fría, sinoque impulsan de manera aceleradael desa­
rrollo de la democracia liberalyelcapitalismo de libre
mercado."

Desdela perspectiva de la defensay conservación
de susjnreresesde seguridadestratégicos en la región
de Europa central, tanto la Unión Soviética como la
Comunidad Europea enfocan sus preocupaciones y
atención en el excesivamente complejo - y en los
últimos tiempos peligrosamente amenazante para
la estabilidad del área- desenvolvimiento de la
transici6ll.en los países de esta zona. Hoy en día ha
desaparecido la euforia inicial que, particularmente
en Estados Unidos y en naciones como la ex­
República FederalAlemana, despertaron loscambios
en los países del Este y que por su carácter relativa­
mente pacífico dieron lugar a la acuñaclén del
término -reoluccnes de terciopelo".

las expectativas e ilusiones de que las transfor·
maciones poI~ icas y econ6micas de tendencia
liberal en las sociedades centro-europeas
garantiza rlanlIansiciones hacia elcapitalismo yla
democracia ausentes de crisis, desórdenes so­
ciales e inestabilidad polflica e Incerlidumbre
económica se han venido esuellando en los
Clhimos meses contra las limitaciones que fa
misma realidad de estos pases y el contexto in·
t~nacional imponen inexorablemente.'o

Si laUniónSoviética, aunque inquieta porel curso
que ~edan tomar losprocesos políticosen unazona
considerada como su frontera de seguridad, ha op­
tado en los últimos meses por no intervenir en los
asuntosde la transiciónen Europa centralyha renun­
ciadoa un proyecto tan caro a la defensaestratégica
y militar de sus interesestradicionales como lo fue el
Pacto de Varsovia, los países de la Comunidad
Económica Europea van concentrando su interés
político- y consecuentemente económico- en los
procesos de esa área. Profundamente preocupados
porque las reformas en los ex países del socialismo
real -nc se conviertan en explosiones inccn-

'lYa« l.o l",ono, 'Nu<Yo (lrckn .......mI: ln_.. rO'i.oc...... enlt~
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troladasM11 que amenacen la estabilidad polftica del
continente europeo e impacten negativamente el
proyecto de la Europa unidadel '92, los paísesde la
Comunidad Europea están comprometiendo sigo
nificativos esfuerzos de cooperación económica, co­
mercia l, política y fi nanciera -y ultimadamente en
gestiones de pacificación frente a la guerra civi l en
Yugoslavia- hacia las llamadas "democracias emer­
¡:.entesM de Europa oriental, hacia las cuales está'1
Impulsando una relación especialen desmedro de los
presupuestos de ayuda a las naciones en vías de
desarrollo.12

lo anterior lleva a reforzar la afirmación de que
aunque América l atina -cen tanto región de mayor
desarrollorelativodentro del conjunto de los países
del sur- pueda volver a atraer en el futuro el interés
de la Comunidad Europea, la relación entre ambas
regiones seguirá teniendo un carácter secundario y
marginalen elabanico de prioridadesde este bloque,
misma que, hoy por hoy, se centran en lossiguientes
temas:

1. los asuntos propios de la integración europea,
hondamente impactada por la reunificación alemana
de 1990;

2. las uansicicnes en Europa central, y
3.l a permanentemente inestable situación poIftica

del Medio Orie nte y el Golfo Pérsico, cuya
producción petrolera abasteceen un alto porcentaje
a las economías de Europa Occidental.ll

Respecto a la posición de la URSS frente a las
naciones del sur, y particularmente con América
l atina, es preciso señalar que tras haber desplegado
una activa polít ica hacialos paísesen vías de desarro­
110 durante lasdécadas de Jos sesenta Ysetenta, la cual
coincidió con el rápido desarrolle de la economía
soviética,con el ascensoydifusiÓn de los movimien­
tosde liberación y con la atracciónque ejerció sobre
dichos movimientos la ideología marxista-leninista,
esta nación ha llevado a cabo una profunda
redeñnición de su política exterioren los ochenta,14
que la ha conducido a privilegiar las relaciones
diplomáticasy comerciales con el mundo occidental
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en detrimento de l;¡ Ofientación predom ina nte en e l
pas;ado, d ifigid.1 .1 proyt'<Llf susintt' fe5e5 e infiue<lci1l
en los paisei de l e ntonces llamado Tercer Mundo
apoyando a fuef lo» levol ucion afi.l5y a lTIOYimie<lt05
de liberxión .

Ana lizando la po5Iura o b5eMlda pce 1.1 URSS
f,ente a WCesQ$ ,ecientl.'5 en Amélica l at ina y el
üribe, como l;¡ iov.l5ión l.'5Udunidense .1 P.ll\ilImj en
d~e de 1989 o los d rhlicos camtJ;os en la
reobción con un viqo aliado !.'5tf.ltégico en el ¡ru
como Cuba , no es eugerado afirlNr q ue t11 5US
definiciones actuales de política exteriof América
latina 1.'5petcibicb por!'SU potenci.a como una zona
di' influenc~ de E~ Unid05 e n la cu.J1 ella *~

trascendente tiene que ha<:er allí- .'5
l a disten sión actual empieza a defineal una

tod",ví",iI\K",bad.Jdivi\.i6n intefn1lCion",t di'Zon1ll
de inllotnci.ll, eon lacual el rol ,)SIgnado",M'l4'1ic:",
l ,ltin", y el úr ibe no es obj«o de deb.lle y
discusión algun", ent' e las gr"'ndes potencias.
Como en el p,1lsado --en un",con<:epción qU'!' se
gest", e i" .J<!ia d~eo el ~glo XIX-, l. rtg lÓn fl

r,)tific.d3, en el nuevo Olden global que se cce­
ligUf"', como una zona neutral de in(luencia de
E ~ ados Unidos con ia p.l'tkula'idad d.. que hoy
en dlah3 des;lp.l,e<;ldoelconnapesc relauvo que
la polllica f'Xlf'fiO/ sovié{lca y el enfreotamjento
es' r""~gko ent'f' dos bloques impuso en las
(¡1'im.lS d éc",dils .1 inle rVf'nd o nismo no r·
leame,kano" ."

Amé riu l a tina : cris is y ajus te. marginalid.1d y
pobreza

No es po6ible intentar una aproxim.1ción ", 1M ten­
dtncias y Pffipe<:tiv,)S de ta rebción ence Amélica
l",t ina y la Comunid.ld Econ ó mic'" Euro pea $in
pr~r un di.ag>ÓSlico di' Ia siluación que gu.u cb
l;¡ crisis económica regional, ",na liz,:sr MI im~'o

poIitico y $OCi.al Yexplor",r los alcancl.'5 y limitxiones
de la re conve rs ión econ ómica q ue b",jo 101
liM amientos neoI iberall.'5 se viene impu ls;ando en la
mayor í",de los pai~ del .irea desde Nte IYÚS deuna
~ en e l m",reo del;¡ leest,ucturK ión prod uctiva
q ue opera en e l si~ema económico mund!a~. .

l 05 .100s oc he nt.1 da n cuen ta de la prec ,plloK ión y
desarrollo de la más gr¡,ve cr~ ec OflÓmic", vivid.1 por
Amé riu l at ina y e lCaribe en su etapa inde pe ndie nte.
Determinado por c;ond icion .1 mien tos exte mos y por
' act or e s lnrem c s y de carácter e stt vctutal, e l
movim iento recesivo que impacto a l.ls l"Conom ías
latinoame ricanu J partir de 196 2 coincidió co n el
proceso de reo rde namienro de l.l ec on omía -que co n
b1lS(' en la revo lución cie ntifico· tecnol ósi ca y la

"'_0.""" "P. <~. p. I~.
lO l ... ,«.. t ... _ "P. <~.
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leest ructuración prod uetiv",derivada de ésta ha ten ido
IUg<lr a nivel gIob¡,le n losúltil1'lOS al\.osy ha con duc ido
a afirmar IJI wprem¡,cla de las industrias de alta
tecnol~a cien ,írocamente avanzadas en la produc­
ción-.'

El impacto acumul.:ldo de 1", crisis de la deuda
ex,erna, la recesión y l.Js poIítius. de ¡,juste de corte
neolibefal ha xentUJldo l;¡ pobreza y l;¡ m¡,.ginalid.ld
soci.lles; tambie1l ha exxerbJldo la ya de por sí
e¡¡t . e ma p ol arización de las socie dades la­
tinoame rica nas y earibeéas y ha pot.enciJldo el
fenómeno de l;¡ infOlm¡,lid¡,decon6miu y la difusión
de los mov imientos migr",tOlios en SI",n rsula.

De acuerdo con And,ew Cr_Iey,I&en la región
cuauo de~ diez petlONS viven por debo;o del
nivel de pobr eza,~ del 2S porciento de la rueru
IJlboral estS desempleJld¡, y el e mpleo y e l subempleo
a(ecLlo al 44 porciento de la fue lza laboral (unos 60
millon es d e personas). naos de la Comisió n
Económica p.lra Amél iu l ",tina (a PAl) indica n que
aunque la economla regional dejó de crece r en la
d écada de los ochenta, la población del área
aumenté de 362 milloneJ d e ha bitantes en 1980 ",
4 26 millones e n 1990. Tan lO la rec esión co mo I.1S
mod ificaciones e n e l sistem.l de empleo , e l oetericrc
del salario lea l y I.1S restricciones d el gasto público
incidie ron e n el aum en to de la pobreza extrema,
sobre todo en las zonas urb.'ln.1S . Así, mientras que en
1980 112 millones de pe rsonas (3S porciento de los
hogarl.'5) vivían pordebcjo de 1", líne.1de la pobreza.
para 1986 éstas habían au mentado ", 164 millones
(38 por ciento de los~':lIes). Por su parte, elSistema
Económico l iltinoamt\' IU no (SElA) señala respecto
al desempleo lotal que éste se incrementó de 2S
millones de petSOll.lS e n 1980 a 39 millones en 1986.

Nuevas fOlm¡,de dependencia generadas ", partir
de l;¡ cmis de l;¡ deud.1 6lelna y el seve ro ¡,juste
ejecutado en l;¡ dkacb de los ochent,a, se ¡,greg¡,n a
las viej¡,s est rUClUI.lS y r~iones dependientes ¡,r .

ticulad¡,s hisl:6r iumente. hnto los prOSfarnas de
est.lbiliución Yajuste formulados por los organismos
financie ros inte rn.acion all.'5, l;¡ tr",nsferencia de recul­
sos financieros y l;¡ declinac ión de la posición comer·
cial de los panes de la resión son manifestKior'les de
ta nueva y eae a vez más compIeP fisonomía que la
dependencia ha asumido en e l ¡ 'ea e n los úkimos

_""'.
En términos financ ie ros, Amélica Latina se ha con­

veltido en l;¡ décad a paSJda e n una exportadora neta
de capit.1 les po! co ncepto de l pago de utilidad es e
intereses. Entre 196 2 y 1990 la regió n lran sfilió al

" lll<r..a. t -. ' AjUMOy <I<_ ,><I. . n An1fri<. t .. .... •• pon<n·
'''' "'.....nud XVIII eon,t<... de lo A.oocl>c<ln /.Wno;o-..i<"'" el<
Soc"""'r4~ l . 11_.. 1$·)1 .... "'"Y"<1< 1991 .

.. Anck... c ,_ !<y. •( .......,. y"""ti.. l .... en \00 ')0", en NcI<v.
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exterior recursos que sumaron 223.6 mil millonesde
dólares 5610 por concepto del pago del servicio de
una deuda estema que se incrementó de 356.7 mil
millones de dólares en 1983 a 422.6 mil millones en
1990.

Diversas ins.titucionesyanali:;tas afi rman quede no
resolverse el problema de la deuda persistirán las
restricciones a la recuperación eccnémica.

li tf<onsferencia negativa de; reeursce elltel (\(l$ a
que se halla sometid.. América Latina y el Caribe
desde hace casi una dkada, Impone a tas
economras una doble tJl:lgencia; generar pee­
mal\f!ntemente vo luminosos supel~vit comer­
(jalesy lograr que 105 f~dos obtengan recursos
excedentes que les permitan atende r la C<1rg.J
financiera de la deuda externa. los supe 'á vit ro­
merei"les se han produCido medlanle la
tetracción del nivel de act lvídad o bien mediante
UIl esfuerzo ex po ltildol.19

En el procesode reestructuración productiva mun­
dialyen la configuracióndelnuevo sistema de poder
de la posguerra fria, América l atinaes objeto de una
marginatizacién creciente -y corre el riesgo de sufrir
una marginación est ructura l de no frenarse y rever­
tirse las tendencias al deterioro económico y a la
pé rdida de com pet itividad que han venido
desplegándose en los últimos afios-.20

la disminución de la presencia de América Latina
en la economía internacional se observa, por
ejemplo. en su incidenciadecreciente en el comercio
mundialyen su reseingida participación eneldestino
de la inversión extranjera directa. Desde los años
setenta la región experimenta una pérdidagradualde
su posición relativa en el comercio mundial. De
acuerdo Con la CEPAl, 21 mientrasque el valor de las
exportaciones totales de América Latina y el Caribe
representaban el 12 por ciento de las exportaciones
mundialesen 1950 y el 7.7 por ciento en 1960, esta
panicipación disminuyó al 5.5 por ciento en 1980
para declinar al 3.9 por ciento en 1988. Dicho
decrecimiento se ha observado pese a que América
Latina ha llevado a cabo un aumento en el valor
a~regado de sus exportaciones y ah impulsado la
diversificación de sus mercadosexteriores.

Tanto ladeuda externacomo las políticasde ajuste
mermaron, sin duda, la capacidad importadora de
AméricaLatina cuyaseconomias, comoconsecuencia
de lo anterior, perdieron relevancia para las expor­
taciones mundiales. Las políticassustitutivasaplicadas
en el pasado también "dificultaeon la expansión del

., o ,...... s.Ion::epttI;miIur do ,. <C<I'lOtI>Io do_ iu<l.MN r t:I
0Itibe 1m. ' 9 . di<itmbr•• , 990. p. 2.

20l ....'«io lou ..o.~ r dtmouxio... op. di. p . S.
:n OP...... 1liee:Kn.cwr«l6tt p<t>duclN~«>n~ rn>yo de 1990,
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intercambio, restaron competitividad internacionala
los productos latinoamericanos y acentua ron la
especialización regional en el scmlnistrc de materias
pr imas o mercancfas con poco grado de
elaboraciÓn-.22

Respecto a losaportesexternosde capital, hayque
afi rmarque se detecta la misma tendencia que en las
exportaciones regionales: la panicipación de las
economías latinoamericana y caribeñaen la inversión
directa a nivel mundial disminuyó de un promedio
del 12-1J por ciento en el periodo 1977·81 al 5.3
porcientoen 1986-87.H La recepciónde la inversión
se concentró,además, en sólocuatro paises; México,
Colombia, Brasil y Argentina, los cuales acapararon
el 86 por ciento del total de las inversiones en
1982·87.

Cualquier proyecto que pretenda recuperar la
presenciacomercial de América Latina en el mundo
exige no sólo remontar la recesión y la crisis
económica,sino también impulsar la reconversiónde
la eccnomte, toda vez que el modelo de desarrollo
impulsadoen las últimasdécadasbace ya tiempoque
mostró su definitivoagota miento .

Los paises de AméricaLatina yelCaribe no pueden
ni deben autcexcluirse de los cambios y Iransfor­
macionesque plantea la actual reestructuración de la
economía mundial. La región deber:i incorporarsea
este reconversión productiva a fin de recuperar un
crecimiento que a la par de favorecer una inserción
competitiva y dinámica en el mercado mundial,
garantice el desarrollo social y la soberanía de las
naciones del área.

Del conjunto de parses en desarrollo, " mérica
Latina ha Sido el área que más terreno perdió en el
sistema económicointernacionalen la década de los
ochenta a causade la crisis, debido no sólo a que se
encontraba másintegrada a ésta al conSliluir lazona
de mayor desarrollo relativo dentro del grupo de
naciones del Tercer Mundo, sino también porque en
ladécadade lossetentaseconvirtióen unsocioactivo
enlaescena económica ypolítica internacional, tanto
por sus iniciativas económicas -Nuevo Orden
Económico Internacional, Carla de Deberes y
Derechos de los Estados, etcéte ra-, como por la
proyección de una política exterior agresiva y
din ámica.

Crecientemente vulnerablesa los condicionamien­
tos extensos, que lo mismo tienen que ver con 105
avancesde la revolucióntecnológica queconeldeseen­
sode losprecios de lo» materias primo» -fenómenos
que se encuentran fuera delcontrolde laseceocmres

>l R>I..IGoN:~1 Rubl, .~ LIlÍllll.Ql , ........fIlroo«f<......
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del jrea--, ecesecs países deben enflenu,.,~js,

el reto de wpe lar $U ya tradicional flagmentación,
poes s6Io la formulacióny puesta en prjetica de una
esu ateg ia co mún a nivel .egio na l pe.mitil j
emprender el Glmino del desarrollo,~ flente a
In politicas proleccion~ de In nacione5 in­
du5tf~1iudas y galantizal un trato $IrMtrico en l.u
rebci0ne5 poIi1iC15, económica y cornetciale5 con

""'-
l O$ diferente5 nive\e$ de deso!lToIlo y de potencial

económico, humano y material han llevado a kx
poobes latinoamericanos a adoptM, en no pocas
~ po$iciones diYergente5 frente a dete.·
minados awntO$ econ6micos interl'lKioNles y a
J$umi. e'Stlategin di$lintu frente al mundo in­
dU$llialiudo. De otra parte, laseconomlas centrale5
han impul~ en los últimosaflosuna poIi1ica ¡nter·
nac~ que descarta la negociación con los pool$e$
del w. a tlavá de fOl05 de concertación económiea
y polilica-<omo el Crupo de los 77, el Movimiento
de los NoAlineados, la OPEP, etcétera-; y favorece
las · alianzas selectivas· ylo las relacicees bilaterale5
-c-scbre todo con I~ paises de desarrollo medio­
como vehículo para "co nseguir una inserción mSs
ventajosa en la econcmta internacionala partirdf:las
debilidades y ventajas especificas de cada pafs-. 4

fren te a tal panorama sólo la acción concertada
de los paises de América l atina, conjuntamente con
la necesjdad de imprimille un contenido social y
democlStico al proceso de reconversión económica
en C\lI$O, galanti.ulSn la solución de la crisil y
est.able<:erjn las bases para el desarrollo soc~1 y la
arliculKión ventajosa de la legión en la economía
mundial.

Uf relKion es CEE-Am&ka laitina: estado actlUl
y perspecli\'U

Inll'lefSa en la perspectiva de la COM!rucción de un
merado común que set'S fOl'maliudo a fines de
1992, Eu,.Occideolal constituye en la KfUlllidad
un.a de l.u Meas econ6mias mh dilÚmicas del
mundo.

Con una poblacióncercana a los320 millones de
habitantes, laCEErepresenta el principal merado de
occidente y es la mSs grande zona importadora y
exporl*radelmundo alconcentrar el38 porciento
de las elCportacion es mundiales totales -que
equivalen .119 por ciento del PIScomuniu rio- y el
37 por ciento de las importaciones,1S en tanto que
ccmperidcres comerciales como Estados Unidos y
Japón participan respectivamente con er t S porcien-

.. R..... RouclI, op. ,Ir.P. 127.
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to Ye1 9 por cien to de las ex~mund~1es y
Afrlbical atin.;¡, con 420 millonesde habiW1les s&J
con el 4 por ciento.u '

Pese a esta 5iluaci6n. de IOdoskx pa&es Yregiones
induslrQliud05 -y s&J super.-da por Japón, que
tiene que importar mh del 90 por ciefllO de sus
insumos-, la a Ees ~kamenl:e dependientede 'os
apol1.es extetnosde materiasprimas: un 7S porciento
de sus lequerimient05 en este renpón debe ser
ClJbieftoen el merado inter~1.

Aunque ~ra Afrlbical~ la a E es, después
E5tIdos Unidos, el segundo soc:io comercial en im,
portancia en ventas y en compr;l$ y la región se ha
visto faYOrecida en el poo~ reciente pore' comercio
comunitario, puede afirmarse que las rrbc:ionesce­
merciales entle ambas regionesson mh bien tibQsy
carecen de dinamismo, se a raClerizan PO' la
asimetría en el intercambio mercantil y apuntan a
· una continua marginalización de América.latina en
el comercio total de la ce-," sobre todo ahora ~ue
inic~ ladécada de losecveruaye' interéseconónllCO
y comercial y la ayud¡ de la Comunidad se han
enfocado de manera creciente hacia los pa!$e$ de
Europa central y muy posiblemente se dinjan en el
futu ro también a la URSS.

Datossobre elcomercioy la inversión de la CEen
Amé rica l at ina pe lmi te n avala r la ant erio r
apreciaci6n: la participación latinoamericana en el
comercio extracomunlurio ayó del 8.3 por ciento
en 1%5 al S.S porciento en 198 7, nivelmuysimilar
al existente a principiosde la déGilda.

Elintelcambiocomerc~ entre Améric.illatinil y la
Cf Ese distingue u mbiln por $U asimetría: Lis upor.
tacioneslatinoamericanasesUn compuesbs en un80
porciento por productos primarios y sólo un 20 por
ciento comprende productos manufacturados con
algún grado de elaboración. Por el contrario, el 90
por ciento de las exportaciones de la a ~
América latin.aconsisteen artícvlos industriales.

En lo que mpecta al IUbrO de las inversiones
externasde laaE en kx poo&es en Ws de deso!lroI\o,
América lalin.a ocupó en kx al\osochenu un Iup
preeminentealc.oncenttar el 36 .6 porcientodel tot.aI
de éstas. Sin embarso, el desilrrollo de nueYil$ ten­
de ncías comeeciates alentada s por- prioridades
polilicas a finalesde la déalb~ esUn reorien­
undo la inversión comuniu r~ a las naciones de
Europa central, además de que recientes flujos han
sldo dirigidos a laseconomw del sudeste,

Independientemente de que laanteriores tenden­
das se consoliden y reafirmen en los prÓlCimos allos,
es pertinente sel\ala. que el mayor porcenu je de las

lO lpIocio ao.-btIo, ' $lIuOri6n y fIMPOdh'.. do ·", Ietlo<iofteo
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inversione$y comerciode laCEse lleva a cabo en la
actualidad con ra§ naciones industrializadas -dos ·

. quintas partes de los intercambios comunitarios se
realizan al interior de los paísesde la CEE28

_ , en una
relación que priodze los intercambios norte-norte y
no norte-sur.

la producción latinoamericana debe enfrentar, en
su relacióneconómicacon la CEE, losobscéculcsque
interponen las pcliticas proteccionistas comunitarias
"que muchas veces exceden el exclusivo campo
comercial para responder a problemas de política
económicay de política externa de la comunidad y
su§ paisesmiembros~.a

l as manufacturas de la región no han podido
penetrarcon suficiente vigoren el mercado europeo,
tanto por razones del proteccionismo de la CE como
porque las economías de la región no han sabido
aprovechar las ventajas otorgadas por el Sistema
Genera lizado de Preferencias. El impacto más
negativo de estas políticas lo han sufrido las expor­
taciones agrícolas latinoamericanas, que no pueden
competircon los productos subsididadosde la comu­
nidad. Así, aunque América latina no es un área
baneñciada por tratos preíerenciales o por atención
especial por parte de la CEE -cccmo sucede hoy en
día con leseconcmlascentro-europeas-e-, ha sido-la
región más afectada por su¡alitica, particularmente
la agricora y la comercial~.J

En los últimos anos, la CEE ha privilegiadc en su
relación con América la tina eldiálogo subregionalo
el tratamiento bilateral de problemas y asuntosde su
interés por encima de desarrollar una política de
alcances regionalesque beneficie a lospaísesdelárea
en su conjunto. Ello, porsupuesto, ha fragmentado a
América l atina, para cuyos países hubiera sido más
benéfico un trato a ni...el regional.

""rM. sn..... "P.ciI. p. 121-113.
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Entre ambas regiones existen percepciones
diferentes en torno al grado y profundidad de los
vfncelosestablecidos,ademásde que es una realidad
que ni América lat ina ni la CEEcuentan, una frente
a la otra, eco una políticadefinida de largoalcance.

l a CEE ha respondido, en el pasado reciente, a
determinadas coyunturas y temas latinoamericanos
-<0010 los derechos humanos o el apoyo a los
procesos de democratización , etcétera- con
políticasespecíficas que muchas veces-cccmc en el
caso del acuerdo franco-mexicano suscri to en 1981
por los gobiernos de México y Francia en torno a la
guerra e¡vil en ElSalvador- no trascienden el marco
particular de un solo país de la CE. Ha favorecido
tambiénvínculosbilateralescon algunosde lospaíses
de mayor desarrollo en el área respecto a objetivos
de corto y mediano alcance. Su trato hacia América
latina es, a todas luces, insuficiente y es de esperarse
que en la medida en que avance el proyecto de
integración en su seno el futuro de la Europa unida
del '92 estará condicionado por laapreciación de los
interesescomunesque indudablemente promoverán
nuevas inversiones al interior de la CEEo en su ahora
vital áreade seguridad: Europacentral,en detrimento
delcomercioylas inversiones en los países delmundo
en desarrollo. .

En tanto América l atina no logre §uperar la crisisy
reactivesu economía. poco interés tendrán los capi­
taleseuropeos de arriesgarse en un continente que,
hoy por hoy, sigue siendo~rcibido como zona de
influencia de Estados Unldos. los desafíos para
América latina en su relación con la CEE están, pues,
sobre la mesa.

(OCtubre de 1991)
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